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La im agen  de  N u estro  P a d r e  Je sú s , que se 
venera en la C apilla de su nom bre, aneja a la 
Iglesia de P P . Franciscanos, extram uros de la 
ciudad de Orihuela, fué adquirida por la V e ­
nerable O rden Tercera de San Francisco, según 
parece, hacia el año de 1613, y es obra del es­
cu ltor B ussi o  B uchi, dom iciliado en Murcia. 
La tradición añade que la Efigie, al acabar el 
artista su obra maestra, le habló, diciendo; 
«¿D ónde m e viste que tan bien m e retrataste?>

La Tercera O rden  le declaró su Patrón, y a 
fin de que las fiestas que le dedicaba resulta­
sen m ás lucidas y  solem nes, nom braba cuatro 
o  c in co  M ayordom os, uno p or  cada barrio y 
o tro  por la nobleza, los cuales, a fuer de fervo­
rosos Terciarios, debían significarse por su pie­
dad y am or a Jesús Nazareno, principalm ente 
allegando lim osnas para el m ayor esplendor de 
su cu lto  y procesiones. La C om unidad Fran­
ciscana ced ió  generosamente en 1714 la C h i ­
lla de N uestro Padre Jesús a la Venerable O r­
den Tercera, quien por entonces fabricaba el 
Camarín y  proyectaba construir la am plia sa­
cristía en el lugar que h oy  ocupa.

Bien pronto la sagrada Imagen qu iso glorifi­
carse en la C iudad, obrando innnm erables pro­
digios. En e! inventario de la Venerable O rden 
Tercera de 1710, se lee: «La santa Echura de 
N. P . Jesús y  una piernecita de plata, de un 
m ilagro». Y son  m uchísim os los que se inser­
tan, para consuelo de los buenos oriolanos, en 
lo s  libros de actas de la misma O rden Tercera. 
La devoción  a N. P . Jesús ha id o  siem pre en 
aum ento, y al presente puede decirse que no 
hay hora del día que n o  se vean almas devotas 
a los pies d»-tan veneranda Imagen.

¡Quiera nuestro divino Patrón proteger a los 
hijos de Orihuela y en especial a los que, co ­
m o Terciarlos o  M ayordom os, se señalan en 
su devoción  y  amori

T A R J E T A  D E  I D E N T I F I C A C I Ó N

i  A El Visitador,

."3 ~ -
Jist H erm án , P ro fesó  la R egla  de la

V. O. T. el día de 

del año en

E) Visitador,

á  £1 Ministro,

^  El Secretario,
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B E N D I C I Ó N  
DE

S A N  F R A N C I S C O  

D E  A S Í S

E l S e fio r ts  b e n d ig a  u  te  g u a r­
d e . T e  m u e s tro  su  ro s tro  u te n ­
g a  m is e r ic o rd ia  de tf. Te m ire  
b e n ig n a m e n te  u  le  co n c e d a  la 
oaz.

El S e fio r  te  b e n d ig a  T H e r­
mán

O kioeN. Fray León, clíscípufo do San Francis­
co , haliándose en e) m onte Alvernia, se sintió 
terriblemente tentado, sin atreverse a manifes­
tar a nadie sus tentaciones. C on ocien d o  los 
m éritos de su Seráfico Padre, deseaba tener un 
escrito de su m ano, creyendo que, con  esto s ó ­
lo , se vería Ubre de sus penas.

San Francisco, ilustrado de to d o  por revela­
ción  divina, escrib ió  en un pergam ino la bendi­
ción  que D ios en otro liem po había dado a 
M oisés El S e ñ o r  te bendiga, etc-; aiiadiendo 
estas otras palabras; El S e ñ o r  te bend iga , her­
m ano León; y las rubricó con ei signo m iste­
r ioso  Tau (T). figura de la Cruz y señal de los 
predestinados. Al entregárselo. !e d ijo ; ” Tonia 
este  escr i to  y con sérv a lo  to d a  tu vida” . Desde 
aquel m om ento el espíritu de Fray León quedó 
traiiquilo y sosegado,

E f i i  a c i a . L o s  autores más autorizados y  la 
experiencia de cada día, dem uestran que esta 
bendición  es m aravillosa contra  los dem onios, 
ten taciones, rayos, p estes, m al de corazón , 
peligros del m ar, asechanzas d e enem igos, 
tem pestat^cs, incendios, d olores d e parlo, ca­
lenturas, m u ertes  repentinas g contra otros  
innum erables niales y  peligros. También tie­
ne especial virtud para conservar en la gracia 
de D ios a quien la lleve consigo.

Carnet del Terciario  Franciscano
Llevando siempre con sigo este C a r n e t ,  o  te­

n iéndolo muy a m ano, podrá el Terciario Fran­
ciscano:

1. Acreditar en tod o  lugar y tiem po, su per­
sonalidad,—IL C onocer las gracias y privilegios 
de que goza, —IlL R ecordar al instante sus de­
beres y obligaciones. — IV. Saber fijamente los 
días en que hay indulgencias. -  V . Ser propa­
gandista eficaz y razonable de la Tercera Orden,

C um pliendo e x a c t a m e n t e  cuanto en este 
C a r n e t  se dice y enseña, el Terciario Fran­
ciscano será un verdadero h ijo  det Seráfico Pa­
dre. cortado a m edida de su C orazón; un Ter­
ciario segiín lo  reclaman las exigentes circuns­
tancias del m undo actual.

C U E S T I O N A R I O

1. — ¿C óm o  debe portarse el Terciario Francis­
cano en sus relaciones para con  D ios? (R es­
puesta en la pág. 15 letra A).

2 .— ¿C uáles son las devociones preferentes 
del Terciario Franciscano? (R. en la pág. J8 le­
tra B).

3. - ¿ E n  qué consiste la sólida piedad? (R. en 
la pág. 19 letra C).

4. —¿Cuáles son  las prescripciones principa­
les de ia RrOLA? (R. !as señaladas en el C apítu­
lo  segundo y com pendiadas su m m a íím  en la 
pág. 21 letra D).

5 -- ¿ C ó m o  debe portarse el Terciarlo en su 
vida socia l? (R. en la pág, 24 letra E).'

6. —¿D e qué m od o  puede el Terciario de San 
Francisco coadyuvar a la propaganda gráfico- 
religiosa? (R . en la pág. 25 letra F).

7. —¿C ó m o  debe y puede contribuir a la difu-
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slón  de las buenas lecturas? (R. en la pág. 26 
letra G ).

8- —¿Q u é virtudes debe príncipalísimaniente, 
participar el Terciario Franciscano con relación 
al p ró jim o? (R. en la pág. 28 letra H).

Regla de la V enerab le  O rden Tercera
C apItui.o  ] .~ D e  la recepción  cu la Orden,

Noi/iciado y  profesión.
I. N o serán adm itidos a la O rden, sino los 

mayores de catorce años que sean de buenas 
costum bres, amantes de la paz. y, sobre todo , 
fíeles en la observancia de la R eligión católica  y 
experim entados en la obediencia a la Iglesia 
Rom ana y a la Santa Sede-

II. Las mujeres casadas no serán admitidas 
sin el consentim iento de sus m aridos, excepto 
s¡ por con sejo  de su confesor pareciese que 
conviene obrar de otra manera.

III. Los adm itidos a ia O rden, llevarán, se­
gún costum bre, el escapulario pequeño y  el 
cordón ; de lo  contrario, no gozan de lo s  dere­
chos y  privilegios concedidos.

IV. Los que hayan sido adm itidos a la O r­
den y vestido el santo hábito, pasarán un año 
de noviciado; term inado el cual, harán la pro­
fesión en m anos del V isitador, según el Ritual, 
prom etiendo guardar los m andam ientos de 
D ios, esta Regia de la Tercera O rden, ob e ­
decer a la Iglesia y  satisfacer por las faltas c o ­
metidas contra lo  profesado.
C a pítu lo  I I .—N o r m a  d e  vida.

I. Los individuos de la Tercera O rden, des­
preciando tod o  lu jo  y .elegancia excesiva en el 
porte y vestido, observarán la m oderación  que 
a cada cual le corresponda.

II. Se abstendrán con sum o cuidado de bai­
les, juegos y representaciones inm orales y tam ­

bién de concurrir a los banquetes en que se fal­
te a la templanza.

III. Serán frugales en la com ida  y  bebida, y 
n o  se sentarán ni levantarán de la mesa sin h a ­
ber piadosam ente invocado y dado gracias al 
Seftor.

IV. Ayunarán en las Vigilias de la Inm acu­
lada C oncepción  de ia Virgen María y de Nues­
tro Padre San Francisco; siendo m uy dignos de 
alabanüa los que guardaren al ayuno de los 
viernes y  la abstinencia de carnes en los miér­
coles, según la antigua costum bre de los Ter­
ciarios.

V. Cada mes se confesarán de sus pecados 
y se acercarán a la Sagrada C om im ión .

VI. Los Terciarios que pertenecen al estado 
®¡-'¡^®'''stico, por lo m ism o que cada día rezan 
el O ficio  divino, no están obligados a otro rezo. 
Los seglares que no rezan las llo ra s  canónicas 
ni el O fic io  parvo de Nuestra Señora, dirán do­
ce  veces al día la Oración dom inical, la Salu­
tación angélica  y el Gloria Patri. a m enos 
que por enfermedad .se hallaren im pedidos.

VII. Los que pueden hacer testam ento, de­
berán hacerlo, d ispon iendo de sus bienes opor- 
tu namente.

y III. Kn la vida de fam ilia, procurarán aven­
tajarse a los demás con  el buen ejem plo, y p ro ­
m over lo s  ejercicios de piedad y  las buenas 
obras. N o permitan entren en sus casas aque­
llos libros y periódicos de los cuales pueda ve- 
nir algjiii daiio a la virtud, ni permitan leerlos 
a niiigim o de sus dependientes.

IX. Mantendrán cuidadosanjente la caridad 
y benevolencia, tanto entre sí m ism os com o  
con los extraños. Y siem pre que pudieren pro­
curen arreglar las desavenencias.

X. N o juren nunca si no con  necesidad. Ja­
más pronunciarán palabras torpes, guardándo­
se asím ism os de chanzas y brom as groseras. 
Hor la noche, examinen su conciencia y si ha-
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liaren haber faltado en algo, arrepiéntanse y 
hagan alguna penitencia.

XI. Los que cóm odam ente puedan, oirán 
Misa todos ios días. Asistan a las reuniones 
mensuales que designe el Director.

XII. Según las posibilidades de cada uno, 
contribuirán al fon do com ún con  alguna lim os- 
na para atender a los hermanos necesitados, de 
una juanera especial en las enfermedades: y 
también para procurar el decoro de! culto d i­
vino.

X in , Los Prefectos o M inistros visitarán 
personalmente a los liermahos enfermos, o en­
viarán a quien cum pla con las obligaciones de 
la caridad- Y  si la enfermedad fuere p'eligrosa, 
les amonestarán a que dispongan con tiem po 
las cosas de su alnia.

XIV, Asistirán a los funerales de los her­
m anos difuntos, tanto los asociados vecinos 
del pueblo, co m o  los forasteros que allí se en­
contraren; rezarán juntamente una tercera par­
te del R osario o la C orona, en sufragio de si* 
alma. Tam bién-los Sacerdotes en la Santa Mi­
sa, y los legos, recib iendo si pudieren, la Sa­
grada C om unión, rogarán por el eterno descan- 
clel d ifu n to ..

C a p ítu lo  III. -D e  los Oflctos, de la visito y de
esta ttUsma regía .

La elección  para los oficios se hará con ­
vocando a Junta a los herm anos. Los <ificio§. 
durarán tres años. Nadie, sin justa causa, se 
niegue a aceptarlos, ni sea descuidado'en  ejer.- 
cerlos. .•

II. El V isitador cuidará diligentemente de 
saber si se observa la Regla. Para esle fin visi­
tará, según su posibilidad, lod os  los átlos, y 
aúh con más frecuencia si fuese necesario, las 
llerm andade?; y celebrar! .Junta, m andando 
que asistan todos los hermanos y el Ministro.

S
f

ri
ti

Si el Visitador, am onestando o  m andando, lla ­
mare a alguno al cum plim iento de su deber, o 
le im pusiere alguna penitencia saludable, el 
Terciario deberá aceptarla hum ildem ente y no 
rehusar cumplirla.

III. Los Visitadores serán elegidos de la Pri­
mera Orden de San Francisco o  de 'la Terce­
ra Orden Regular, siendo nom brados por los 
Guardianes cuando se Ics pidiere. Los legos 
nunca pueden ejercer el o ficio  de Visitador.

IV. Los hermanos desobedientes y pt-rjudi- 
ciales, serán avisados segunda y tercera vez, 
para que cum plan con  su obligación; no etj- 
hiendándo.sc, serán echados de la Orden.

V. S i alguno faltare a lo  prescrito por esta 
Regia, tenga entendijlo que no com ete ningún 
pecado, excepto en aquellas cosas que ya están 
mandada.? o  prohibidas por la ley de D ios o 
por la de la Iglesia.

VI- Si alguien por justa y grave causa no 
pudiera cum plir alguna d isposición  de esta Re­
gla. se le podrá  dispensar en aquella parte o 
jp.oncederle prudentemente la conm utación , pa­
ra lo cual tienen plena facultad los Superiores 
ordinarios de las' Ordenes Primera y Tercera 
Regular de San Francisco, com o  también los 
Visitadores-
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La Vble. O rden T. de S. Francisco

Ks(a O rden, establecida por el Seráfico P a­
dre San Francisco, es la más antigua y la más 
gloriosa de todas las Ordc'nes Terceras.

Es la iilás antigua, porque fiié fundada el 
año 1221. cuando no se conocía  otra alguna. 
Es la más gloriosa, porque de ella cop iaron  
todas las demási porque es a manera de O r ­
den religiosa, con  todos los privilegios de 
ellas; porque tiene m ayor núm ero de Santos 
que las otras juntas; porque es la que mere­
ció  los m ás grandes elogios de los R om anos 
Pontífices...

N os consuela grandemente saber que se ex­
tiende y florece la Orden Tercera de San Fran­
cisco . (P ío  IX).

La Regla de la V. O . T. de San Francisco, 
es el m edio más eficaz para guiar al m undo 
a la verdadera y sólida práctica del Evangelio. 
(L tón  XI I I )

La Regla de la Tercera O rden de San Fran­
cisco , es lo  más apto para restaurar las cos­
tumbres cristianas. (P ío X ).

Los grandes e im perecederos m éritos de San 
Francisco de .Asís para con el Cristianism o, 
tuviron su coronam iento en la O rden Tercera, 
la cual, m ejor que ninguna otra de sus em pre­
sas, muestra la grandeza e intensidad de su 
g lorioso em peño en la propagación universal 
de la gloria de C risto. (B en ed icto  X V ) .

¿P or qué ias asociaciones de jóvenes, de 
obreros y de muieres no se adhieren a la O r­
den Tercera de Penitencia, y m ovidas p or  el 
m ism o espíritu de pa-/ y de caridad de Fran­
cisco . no trabajan esforzadam ente para la g lo ­
ria de C risto y provecho de la Iglesia? {B en e­
dicto XV) .

A lg u n a s  g ra c ia s  d ig n a s  de e spe cial m e n c ió n

Entre las gracias espirituales que constitu­
yen el inestimable tesoro de la Orden Tercera, 
merecen, por su im portancia, señalarse las si­
guientes:

1.® Los Terciarios Franciscanos cuantas v e ­
ces, en cualquier tiem po y lugar, rezaren lo 
que suele llamarse la Estación al Santísim o 
Sacram ento; esto es: seis Padrenuestros  con  
A vetnaria  y Gloria, rogando por el feliz esta­
d o  de la Iglesia y por la intención del R om ano 
Pontífice, ganan todas las Indulgencias Plena- 
rias que ganarían visitando personalmente los 
lugares de Rom a, Jerusalén, Santiago y la Por- 
ciúncula de Asís.

2.® T od o  Terciario Franciscano gana Indul­
gencia Plenarla, cu antas v eces  rezare la Coro* 
na Franciscana, o sea, el R osario de ias Siete 
Alegrías de la Santísima Virgen. N o es necesa­
rio rezarla toda seguida; puédese interrumpir 
por cualquier m otivo razonable una o varias 
veces, con  tal de terminarla dentro de las vein­
ticuatro horas del día (Pío X ).

3.* T o d o  Terciario Franciscano que en los 
días de Estación señalados en el Misal R om a­
n o vi.sítare alguna iglesia de la Prim era, Segun­
da o  Tercera O rden; o , en su defecto, la P arro­
quial; orando por las necesidades de la Iglesia 
C atólica, gana las m ism as Indulgencias que si 
personalm ente visitara las siete principales 
B asílicas de Rom a.

4.* T o d o  Terciario Franciscano posee el 
privilegio de poder en su día ganar el Jubileo 
de la Porciúncula en la Parroquial del lugar 
en que se hallare, si allí no hubiere iglesia 
de cualquiera de ias tres O rdenes en que poder 
hacerlo.

5 ® T o d o  Terciario Franciscano pu ede lucrar
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- l o ­

en la Parroquial todas las indiligencias Plena- 
rias y parciales a que tiene derecha en las Ifik- 
sias do la Prim era, Segunda o  Tercera O rden, 
cuando en el m ism o lugar faltare alguna de 
ellas que poder visitar.

6.“ T o d o  Terciario Franciscano que por en­
fermedad o por causa razonable, no pudiere 
visitar la iglesia de una de las tres O rdenes, o 
la Parroquial en su defecto; ni tam poco com u - 
gar en los casos en que se prescribe esfe reqiil' 
sito puede ganar, sm  salir de su propia ca sa , 
la.s m ism as indiligencias que ganaría si visita­
se dichas iglesias y coiniilgasei a con d ición  ele 
rezar, en vez de la visita que deberia hacer, 
cin co Padrenuestros  y A vem a n a s  a in  algu­
na oración  más por la in lencióii del Pontitice, 
practicando alguna obra piadosa scflalada por 
vi C onfesor en lugar de la Com iini6n.

7 *  T od os  los Sacerdotes Terciarios gozan 
privilegio personal ciu altar privilegiado en 
favor de las alm as del l’ urgatorio ires días, a 
su elección, en lii semana, siem pre que no g o ­
cen de igual gracia para otro  día de la m ism a 
semana. Pueden, adem ás, celebrar Misa votiva 
de la Purísim a C on cep c ión  en los sábados no 
im|>edidos. cuando celebren en iglesia de la 
Prinrera, Segunda o  Tercera Orden.

8," T odas las Misas que se celebren en sufra­
g io  de los Terciarios d ifuntos en cualquier ig le­
s i a  y  cualquiera que sea el celebrante, se c o n ­
sideran c o iy o  dichas en altar privilegiado.

9.“  T o d o  T erciario Franciscano participa del 
fruto da las obras bu enas de las tres O rdenes 
Franciscanas y de las distintas Insfitucionos 
em anadas de ellas, lis decir, que tiene parte en 
ei fruto de lo s  trabajo.s, penitencias, ayunos, 
misas oraciones, com uniones, etc-, practica­
das por los R elig iosos, R eligiosas, T erciarios y 
Terciarias de to d o  el m undo. -P asan  de 34.0Ü0 
los Franciscanos de la Prim era O rden : m ás de

6.000 de ellos viven en las M isiones de salvajes 
e infieles. Son  16.000 las Franciscanas de clau­
sura; y  pasan de 60.000 los R eligiosos y R eli­
giosas de ios varios Institutos Franciscanos de 
votos sim ples. Los Terciarios Franciscanos de 
tod o  el m undo, pasan de cuatro m illones.

10. Se lee en las CTÓnicas qúe D ios con ced ió  
a San Francisco el privilegio de  bajar todas las 
sem an as al Purgatorio para sacar de alli las 
almas de sus hijos de las tres O rdenes y las de 
sus bienhechores.

Una p regu n ta  im perativa

Hay preguntas que tienen fuerza de m andato 
e im plican un im perativo, si no absoluto, sí 
Bcuciador,

Una de ellas, y sobre la cual llam am os parti- 
cularíbiinamente la atención de tod os, es ia 
siguiente del Papa B enedicto X V  en su Encícli­
ca .Suero propcdiem . O íd la , m editadla, y ved 
de obedecerla:

«¿P or qué, dice, las A sociacion es de jóvenes, 
de obreros y de mujeres no s e  adhieren a la 
O rden  Tercera de Penitencia, y trabajan esfor­
zadam ente para ia gioria de C risto y provecho 
de la Iglesia, m ovidas por el m ism o espíritu de 
paz y  de caridad de Francisco?»

Y notad, que esa pregunta va precedida de 
estas palabras:

«N os deseam os que en toda ciudad, villa o 
aldea haya Terciarios, n o  satisfechos con  só lo  
el nom bre de ta lís, sino que trabateii con de­
nuedo por su salud y la de sus prójim os».
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In d u lg e n c ia s  P le n a r ia s  ú e  lo s  T e rc ia rlo s  fr a n c is c a n o s

Entre tod os  los individuos de la Primera, 
Segunda y Tercera Orden de San Francisco de 
A s í s  hay com unicación  de indulgencias y privi­
legios. De aquí que los Terciarios Franciscanos 
participen de todas las Indulgencias con ced i­
das directam ente a la Primera y Segunda O r ­
den Seráfica (Pío X , 5 M ayo 1909). A sim ism o, 
todos los R eligiosos y Religiosas de la íamilia 
franciscana, y aun las Congregaciones de v o ­
tos sim ples a elia adheridas, pueden lucrar las 
Indulgencias concedidas d irectam ente  a la 
O rden Tercera- (P ío X , 17 M ayo 1909).

Estas Indulgencias son aplicables a las almas 
del Purgatorio, puédensc ganar con  las ord i­
narias condiciones de con fesión , com unión , y 
orar por el Papa-

B EN D IC iÓ N  P A P A L

T odos los h ijos del Seráfico Padre San Fran­
c isco  pueden recibir d os v eces  al año la Bendi­
ción Papal con  Indulgencia Plenarla.

A B S O L U C IÓ N  G EN ER A L

La A bsolu ción  General es una gracia por la 
cual, priinarianiente, se libran los fieles de las 
censuras y  penas eclesiásticas, y secundaria­
m ente, les confiere la Indulgencia Plenarla. 
P or esto se llam a tam bién Bendición con  In- 
ditlgencia Plenarla  y  puede aplicarse por los 
vivos y difuntos.

Tan señalada gracia la pueden recibir los 
Terciarios en los dias siguientes;

C ircuncisión  del Señor. -  Reyes. -  Purifica­
ción . — Viernes antes de Septuagésim a. — El 
prim er viernes de M a rz o .-S a n  José. —A nun­
c ia c ió n .—D om in go de R am os y todos los días

de la Sem ana Santa. —Pascua de Resurrección.
— A scensión .— Pentecostés.—Santísim a Trini­
d a d .—C orp u s .—Sagrado C orazón  de Jesús.— 
San Pedro y San P a b lo .—V isitación . — Santa 
Clara. — A sunción . — D om ingo después de la 
O ctava de la A sunción . —San Luis. —Natividad 
de la Virgen M a ría .-L a s  Llagas de San Fran­
c is c o . -  San Francisco de A sís.—T od os  los San­
tos. — Santa Isabel. — Presentación. — Santa 
C ata lina .—La Inm aculada C o n c e p c ió n .-N a t i­
v idad .—C uatro veces al año a voluntad de cada 
uno. —Antes de las elecciones para lo s  cargos.
— Al final de la Visita C anónica.

C uando los terciarios n o  puedan recibir p ú ­
blicam ente la A bsolución  G eneral, podrán re­
cibirla privadamente de cualquier confesor, 
aunque n o  sea Terciarlo, en e confesonario, 
en la fiesta señalada o  durante su octava, con 
la siguiente breve fórm ula, si la premura del 
tiem po no permite em plear la del Ritual:

A uctoritate a S am m is Pontlficibus mlhl 
concessa, ptenárlam óm nlum  peccatórum  tuó- 
rum  Indulgentiam tibí im pertior. In nóm ine 
Patris et Fllii t  et Spíritus Sancti. Am én.

IN D U LG E N C IA S  P LE N A R IA S

A dem ás de las ya dichas, los terciarios pue­
den ganar Indulgencia Plenarla:

1. — Ei día del Ingreso o vestición  del h á b ito .—
2. El día de la profesión. — 3. En tod os  lo s  m ar­
tes del año, asistiendo a la función  de San 
A n to n io .—4. El prim er viernes y sábado de 
cada m es. —5. C ada vez que se practique el 
V ía-C rucls adem ás de las concedidas a d icho 
e je r c i c io . - 6. D os  veces al m es. lo s  días que ca­
da cual e lija .—7. El día de la función  o  con fe ­
rencia m ensual.—8. En la hora de la muerte 
invocando el nom bre de Jesús.
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V los días fijos siguientes:
E n e r o : ] .  la fiesta del N om bre de Jesús. 4, 

6, 16, 19. 28. 30 y  31. -  f e b r e r o :  2, 5, 15, 19, 
22. y  un viernes de Cuaresm a a elección  libre.
— M arzo: Prim er viernes. 5, 6. 9. 19, 22, 24, 25 
y 28.—A bril: 4, 16. otra  renovando la p ro fe ­
sión . 24. 25, 28, 30, Jueves S anto, Pascua y 
Solem nidad de San José. —M a y o ; 13, 17, 18. 
19, 20, 21, 23, 30 y 31. A scensión y Pentecostés. 
—Jtinio: Santísim a Trinidad, C orpu s, Sagrado 
C orazón  de Jesús, un día de la Novena a San 
A nton io . 1. 3. 13, 20. 24 y 29.-J u lio : 2 8 9
10, 1 1 .1 3 ,1 4 , 22. 26 y  27.- A g o s t o :  2. Jubileo 
de la P orciiincula ; tantas indulgencia pleiia- 
rias cuantas visitas, 4, 7, 12, 15. 16, 17, 19, 22 
y 2 5 .-S e p t ie m b r e ;  1. 4, 8, 10, un día dú Ja 
novena de San José de C upertino, 17. 18 ,24 ,
25, un día de la novena de N, P. San Francis- 
c o , 26, 27 y  29. -  O ctu bre ; 2. 4, 6, 10. 12. 19,
26. 30 y 3 1 .—iV o ^ e /f ib re ; 2. Jubileo de A n i­
m as, 13, 14, 16, 19. 26, 28. 29, 30 y  un día de 
la novena de ta P urísim a.—¿d iciem b re ; 2 , 8 ,
9, 15. 16, un día de la novena de Navidad y  25.

Téngase presente que en algunos días son 
dos  ías indulgencias plenarias que se ganan; 
que en gracia a la brevedad n o  in clu im os las 
Senarias de la Santa B ula, ni las de lo s  Siete 
Domingos de San José y  C in co  de San Fran­

c isco , etc ., ni las innum erables parciales que 
se pueden lucrar en cada m om ento, pero el 
buen Terciario debe hacer intención  cada  día 
de ganarlas todas.

A )  D E B E R E S  C ris tia n o -T e rc ia rio s

C o m o  D IO S  es nuestro prin cip io  y fin, a EL 
debem os mirar ante tod o , en to d o  y sobre tod o .

Por esto, el Terciario F ranciscano, al desper­
tar, dirá con  el Seráfico Padre: D ios m ío ij to ­
das m is  cosas  (50 días de indulgencia cada vez).

Luego hará la señal de la cruz, y, besando ei 
escapulario, dirá devotam ente:

£ s íe  sa n to  escapulario  
q u e  e.s s ig n o  d e penitencia  
m e ayu d e a con servar siem pre  
la pureza  de con cten cía .

D espués besará el cord ón , d iciendo:
G ozoso ciño a m i cu erpo  

ente bendito cordón , 
para ten er mis pasiones  
en  saludable prisión.

M ientras se levanta, se viste y lava, dirá:
A cep ta d , D ios m ío, las palpitaciones todas 

d e m i^corazón  en  <;s/e dia, en  unión  con  los 
m éritos d e nti P adre San Francisco- Con é l  y  
com o é l  Q uiero unir mi voz a la d e todas las 
crialuras y  con ellos ben d eciros. Os bendigo  
esp ecia lm en te con la h erm ana luz Que alum ­
brará m is pasos y  con  e l  h erm ano a ire que  
habré d e resp irar en  este dia. V i r g e n  I n m a ­
c u l a d a :  M u ésfra fn e  h oy q u e ores m í Madre, 
no n egán d om e los cariñ os d e ta  m aternal 
protección . R e in a  d e  l o s  A n g e l e s :  O rde­
nad al d e m i Guarda q u e custodie m is cam i­
nos y  m e a m on este  con  san tas inspiraciones  
A n g e l  m í o :  ¡en  ti con fío ! Y vos, ¡oh  Padre  
San Francisco! por las Llagas preciosas de 
vuestras m anos, c o n c e d e d  a m is m anos  
obras de caridad; por la Llaga d e vu estro  
costado, inflam ad m i cora zón  en  llam as de 
purísim o a m orj por las L lagas d e vues-
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iro s  pies, en d erezad  los m íos por tos catni- 
ttos d e la justicia , de la paz  y  de  la m iseri­
cordia. A m en .

Después, dirigiendo la vista al C rucifijo , que 
debe presidir eí dorm itorio  de tod o  buen Ter­
ciario, dirá:

V os, <jue s ó ís  e J c a m in o , Ja  u&ráútl y lo  v id a , 
D ir ig id  rtíís a c c io n e s  t n  e í p r e «e n íe  dio .

A un las personas más ocupadas pueden prac­
ticar estos actos, ya que no es necesario hacer­
los de rodillas; puédense practicar de pié. m ien­
tras se viste, etc.

O C U P A C IO N E S  D IV E R S A S

151 Terciario que por sus ocupaciones, no 
pudiere oir .Misa m ás que los días festivos, de­
diqúese tranquilam ente a sus deberes y  ne­
gocios, con fortado con  la precedente ofrenda 
cristiana de sus obras, ya  santificadas por la 
rectitud de su intención.

El Terciario que fácil y buenam ente pueda 
oir  diariamente la Santa Misa, en m odo alguno 
deje de hacerlo. O ir  M isa es la ocupación  más 
m eritoria del crlstiai>o. el cual', dice S . Bernar­
do , «oyen d o  diariamente la Misa; m erece más 
que ayunando uit año entero a pan y  agua, más 
que haciendo peregrinaciones a pié descalzo, y 
que rasgando sus carnes con  discip linas». «O ir  
M isa devotam ente, d ice S. Leonardo de P orto- 
M auricio, libra de muerte repentina y da más 
gloria a D ios que todas las alabanzas de los 
ju stos y de los ángeles juntos».

Al entrar en la iglesia, el Terciario diga, de 
rodillas, con  el Seráfico Padre San Francisco: 
A dorárnoste, S a n t í s i m o  S eñ or Jesucristo,

1
I

a q u í y  en  io d o s  las iglesias q u e hay en  to ­
do e l  m undoi y  bendecim oste, porq u e por tu 
sania Cruz redim iste al m undo. (7 oftos y 7 
cuarentenas, cada vez. Plenaria al m es confe­
sando y com ulgando). —(B enedicto X  V).

Después oirá la Santa Misa, no so lo  con de­
voción  externa, sino tam bién con  recogim iento 
interior, m editando en la Pasión de N uestro Se­
ñ o r .—que es el m edio m ejor de o ir  M isa, —o 
bien leyendo en algún Hbro, o  rezando sus ora ­
ciones vocales, com o  la C orona , los Padre­
nuestros de la Regla, etc.

C urios ís im a exp licación de la M isa

Preguntóle cierto día un capellán de ejército 
a un recluta; ¿Sabes le e r ? -N o .  señor, respon­
d ió  el re c lu ta .--C . ¿Y escribir? —R. M en os.— 
C . ¿Tienes m adre? —R. Sí, señor. — C . ¿C óm o  te 
arreglas para que sepa de tí? —R. ¿Sabe usted? 
¡uno tiene am igos y paisanos! —C , Pues bien; 
¿Q uieres saber lo  que es la M isa?... Es la carta  
q u e jo s  fieles n o  sabrían escribir al país de la 
eternidad, y en donde ya están acuartelados  
nuestros parientes y am igos. Para escribir esa 
carta hay un com pañ ero  que ha «-studiado la 
lengua de allá; —es el sa ce rd o íe .—El escritorio  
es el Altar; la tinta  es la Sangre y m éritos de 
N uestro S eñor Jesucristo. — C uando la carta 
está acabada el sacerdote dice; f íe  Missa es t; 
que es decirnos; Ya os  podéis ir tranquilos; la 
carta está ya cam ino del cie lo , y com o  va ce r ­
tificada  con  la Sangre de Jesucristo, n o  se pier­
de, no puede perderse. Es m em orial que infali­
blem ente se lee y  obtiene respuesta.
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B ) D e vo c io n e s  p re d ile c ta s  de S a n  F ra n c is c o

A m or a Jesús Niño. S . Francisco fué el que 
Ideó festejarle con ¡os  N acim ientos.—A fn o r  a 
la Pasión. El Seráfico Padre la tenía presente 
siempre, derram ando abundantes y com pasi­
vas lágrimas con  su recuerdo. En prem io de es- 
ta devoción  y m editación, m ereció el singula­
rísim o favor de la im presión de las Llagas. -  
A m or a la Eucaristía. Sus cantares ai Santí­
sim o, sus deliquios de am or a Jesucristo Sa­
cram entado, su devoción , su am or, nos lo s  de­
jó  bien dem ostrado en sus célebres cartas a 
los sacerdotes de tod o  el m undo, en su Testa­
mento, etc. A m or al Sagrado Corazón de 
Jesús. El m ism o Salvador reveló a Santa M a­
ría Margarita de A lacoque lo  ardientemente que 
el Serálico Padre amaba su D ivino C oraxón. — 
A m or a María Santísim a. Tom ás C eiano nos 
dice que el Seráfico Padre «obsequiaba con  pe­
culiares alabanzas a !a Virgen; tánto y  de tal 
manera, que no puede expresarlo lengua hu­
mana... constituyéndola Patrona de su O rden».
— A m or a los Santos AnSeles. Sobre iod o , 
am ó el S eo. Padre a San Miguel, por haber sa­
lido a la defensa de ios derechos de D ios, com o  
debe hacerlo tod o  Terciario. —A m or a los San­
tos A póstoles. De un m od o  especial veneró 
San Francisco a los A póstoles San Pedro y 
San P ablo y a Santiago, ante sus tum bas g lo ­
riosísim as o ró  devotísim am ente nuestro Padre-

O tras devociones Franciscanas

C onvenientísim o es que el Terciario tenga es­
pecial cariño por el Via-Crucis; por el N om bre 
dulcísim o d e Jesús; por visitar al S an íísiríjo  
S a cra m e /iío ; por el A n gelu s; por los D olores  
y  G ozos d e la V irgen y  del gloriosísim o P a­

triarca San José; por S an  A nton io de Padua, 
San Pascual Bailón, i-tc.

Pero ante todo , sobre tod o  y  ntás que nada, 
el Terciario debe hacer hincapié éh fundatnen- 
tarse sobre

C )  L a  S ó lid a  P ie d a d

Hsta nunca puede existir si no va unida al 
exactísim o cum plim iento de los deberes del 
respectivo estado; deberes que el Terciario de­
berá llenar y cum plir por la práctica de aque­
llas virtudes que el Seo, Padre tanto inculca a 
sus h ijos, a saber; la caridad, ta paz  y  la m or­
tificación o  penitencia.

Pero el hom bre es frágil, y n o  so lo  puede 
quebrantar, sino que realmente quebranta, con 
harta, demasiada frecuencia, los divinos pre­
ceptos. Al Terciario le está prescrita la con fe­
sión  mensual, pero conviene que la frecuente 
más, hasta poder recibir la Sagrada C om unión 
todos los días.

Precisamente, lo  más provechoso y práctico 
de la sólida piedad, consiste en que vivam os 
siem pre en am istosísim as relaciones con D ios. 
Las fuentes de la gracia están siem pre a nues­
tra d isposición  y só lo  con  la frecuencia de los 
Santos Sacram entos se mantendrá en nosotros 
la alegría espiritual que tanto deseaba en sus 
h ijos el Seo. Padre, y que es fruto herm osísim o 
de la gracia de D ios  habitual en el alma.

J a c u l a t o r i a s

La práctica de las jaculatorias debe ser fam i­
liarísima al Terciario, si ha de ser buen h ijo  del 
Seráfico Padre.
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R epita a m enudo aquella del P . San Francis­
co : D ios m ió y  todas m is cosas. Séale fam iliar 
aquella de S . L eonardo de P orto  M auricio; Je­
sús m ío, m iser ico rd ia .-N o  deje pasar día sin 
repetir m uchas veces: Jesús, José y  Maria, os  

e í corazón  g el alm a m ia: Jesús, José y 
María, descanse en  paz con  V os el alm a m ia: 
Jesús. José  y  María, am paradm e y  defended ­
m e en  mi última agonía. (300 días de indul­
gencia cada vez y Plenaria al mes).

L e c tu ra  esp iritua l

¿N o podrá el Terciario, p or  ocu pacion es que 
tenga, eer diariamente un capítulo del Kem pis 
o  Im itación  d e  Cristo?...

N o se olvide que n o  consiste, ni está el p ro ­
vecho de la lectura espiritual en leer m ucho, si­
no en rum iar  la le c tu r a .-N o  deje el Terciario 
pasar día alguno sin dar a su alm a este alknen- 
to sabrosísim o. -  R ecuerde siem pre el a /orism o- 
Cuando oram os, hablam os con Dios. Cuan­
do leem os, es  D ios quien nos habla...

I.ibros que debe leer el Terciario:
La vanidad del m ando y  M editaciones del 

A m or d e D ios, por e! P . E s te lla .-L a  Con­
quista del R eino d e D ios, L os Triunfos del 
am or, o  cualesquiera de las obras del P. Fray 

de lo s  A ngeles.—E2 Cam ino de perfección , 
del P . A rb iol. La P erfecta  Casada, de Fr. Luis 
de León. La Guia d e P ecadores, del P. G rana­
da. La Mística Ciudad de D ios, de la Venera­
ble Madre Agreda.

E X a m e n

He aquí un ejercicio  que nunca debe dejar de 
practicar el T e rc ia r io .-P rá ctica  bien sencilla, 
de una virtualidad poderosísim a y  de una s o ­

berana eficacia para lograr la perfección, debe,
— cuando m enos hacerse por la noche antes 
de acostarse, y aún acostado, si antes no se 
h izo ...

— ¿H e ofrecido m is obras al Señor? ¿C ó m o  
he cum plido hoy mis deberes terciarios, de oir 
Misa, com ulgar, rezar antes y después de c o ­
m er, etc? ¿H e visitado a Jesús Sacram entado? 
¿P or qué he dejado de hacerlo? ¿C um plo  lo 
que la Regla m e ordena acerca de la lectura de 
libros, revistas y periód icos: acerca dcl vestido, 
asistencia a espectáculos, etc? —¿S®y hum ilde, 
cariñoso, cortés y com ed ido  con mi m ujer e hi­
jo s ? —¿Lo soy con mi p rójim o?- ¿C óm o  educo 
mi /am ilia? —¿Leo por lo  m enos, el capítulo se­
gundo de la Regla, siquiera una vez cada ocho 
días? etc.

S i del examen resultare saldo favorable, déle 
hum ildísim am ente gracias al Señor; si hallare 
déficit, pídale perdón y eficaz y sincerísim a- 
mente decida la enmienda.

D )  L a  tiel o b s e rv a n c ia  d e  la R e g la

O tro  m edio eficacísim o para lograr una só li­
da piedad, es la fiel observancia de la Regla cu ­
yas principales obligaciones ponem os aquí, su ­
mariamente. — Llevar puesto el escapulario y el 
cordón ; confesar y com ulgar mensualmente; re­
zar todos los días doce Padrenuestros, con Ave 
María y  G loria ; ayunar en las Vigilias de la In­
m aculada y de S . Francisco: n o  permitir en sus 
casas la entrada a la prensa irreligiosa; no fo ­
mentar el lu jo ; bendecir la mesa antes de c o ­
mer; dar gracias después de haber com id o ; no 
excederse en la com ida  y  bebida; n o  asistir a 
bailes o  espectáculos inm orales; visitar a los 
Herm anos enfermos; rogar por los Herm anos 
difuntos, etc., etc.
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«Y las Terciarías en cuanto a ellas especial­
m ente atañe, ofrezcan en sus vestidos y  en el 
m od o  de usarlos un m odelo  de sanfa honesti­
dad a las dem ás mujeres y doncellas, y piensen 
que de ninguna otra manera pueden merecer 
más de la Iglesia o  de la sociedad  que prepa­
rando la enm ienda de las costum bres corrom ­
pidas.

Los Terciarios Franciscanos con  la integridad 
de su fe. y la inocencia de su vida y el esfuerzo 
(le su voluntad, deben difundir por todas par­
les el buen o lor  de C risto, y  recobrar, con su 
con sejo  y con am orosa invitación a los H erm a­
nos quui^c hubiesen apartado de los senderos 
de la vida. Ksto exige, esto' espera de ellos la 
Iglesias, (B cncd icto  X V ) .

La bend ic ión  de la m esa

Ksta prescripción de la Regla puedo hacerse 
del m odo siguiente; Bendecid, Señor, estos  
alim entos, a  fin de que sean ú liles a núes- 
Iros cu erp os ij podam os serv irte con  satvd  
espiritual y  corporal: En el nom bre di;l Padre 
y del H ijo  y  del Espíritu Santo. Amén,

Al terminar de com er, puede darse gracias en 
esta form a; Señor, con el corazón  agradecido, 
a im itación del P adre San Francisco, o s  da­
m os gracias por la am orosa Providencia con  
que habéis atendido a n u estro corporal ali­
m ento : En el nom bre del Padre y del H ijo y del 
Espíritu Santo. Am én. — Un Padre N uestro, Ave 
Mar/a y G loria : y o tro  por ios difuntos.

Estas m ism as fórm ulas pueden repetirse al 
cenar.

A l  a c o s t a r s e

El Terciario, inm ediatam ente antes de a co s ­
tarse, volverá a besar el cord ón  y escapulario, 
y luego añadirá; Os don gracias, D ios m ió, por  
haberm e consen/ado la vida en es te  dia; con ­
servádm ela tam bién durante la noche. Jesús 
fo s e  y  Maria os  en treg o  el corazón  y  el alma  
mía. A n g e l Santo d e m i Guarda, velad nu 
su eñ o . P adre m ió San Francisco, que pa sa ­
bais las noches exclam ando: D ios m ió  y  to­
das m is cosas, com pa d eceos d e m i flaqueza, 
ij m ientrc^ d uerm o, repetid  por m i an te el 
trono del A ltísim o, esa  encendida saeta  de 
am or.

Se hace la señal de la cruz; se rocía el leciio 
con  a^ua bendita; y a descansar, repitiendo 
hasta dorm irse: Dios m ío y  todas mis co.sas. 
(50 días de indulgencia coda vez. León  
O  bien la Jaculatoria favorita de San Leonardo 
do Porto-M aiiriciot Jest'ts m ió, tn isertcordw . 
(100 días de indulgencia cada vez. Pío IX) .
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E )  E l  T e r c ia r io , en la  v id a  re lig io so -so c ia l

N o debe el Terciarlo contentarse con  aparecer 
tai en las reuniones de la V ble. Orden Tercera. 
Siem pre y en to d o  tiem po debe enorgullecerse 
de tan g lorioso  título. Imprima, pues, sus tar­
jetas de visita según la m ostram os en el s i ' 
guiente m odelo:

L e o p o l d o  F r a n c o
P r o f e s o r  d e  D e r e c h o '  

T ercia rio  F ran ciscano

En las cartas particulares puede el Terciario, 
al poner su firma, aparecer com o  tal con  sólo 
añadir dos letras a su nom bre. Véase;

Evaristo Cumplido
T .  P .

Esa T. y esa F. quieren dccirr Terciario 
Franciscano.

V u e s t r o  r e t r a t o

A l m en os, el qu e o s  hagáis para el C a r n e t , 
h a cé o s lo  co n  el escap u la rio  de la O rd en  p u esto  
al cu e llo .

L o s  d i j e s
Hay de ellos una Colección Seráfica. C on s­

ta de anverso y reverso, y pueden hacerse a v o ­
luntad del com prador. T odos son con  fotogra ­
fía esm altada y bordes de metal dorado Inalte­
rable. Pueden hacerse medallas, m edallones, 
botoncitos, alfileres de corbata, etc.

D ije s  con  fo to g ra f ía  con  a n v e rs o  y  re v e rs o  

De 24 m ilím etros, l'OO pta. la pieza y 11 la doc.* 
De 20 » 0’90 » » 10 » 

A lf i le re s  de c o rb a ta  

De 14 m ilím etros, 0'50 pta. pieza y 5 la doc.* ( ‘ )
¡Terciarios] Kstimad vuestro títu lo nob ilia ­

rio. El Seráfico Padre os  recon ocerá  co m o  h ijos 
suyos ante el trono de D ios, si ahora n o  os  
avergonzáis vosotros de reconocerle  a él, públi­
camente co m o  Padre.

M ensa jeros de la paz

Una de las cosas que m ás hondam ente pre­
ocu paron  a San Francisco, fué el m od o  cóm o  
debía llevar la paz a los espíritus inquietos. El 
fué m odelo  acabado de espíritus pacíficos y pa­
cificadores. Eso debe procurar ser tam bién t o ­
do, buen Terciario.

T o d o  Terciario debe poner en práctica aquel 
con se jo  que San F rancisco d ió  a sus R eligiosos; 
«En cualquier hogar en que entráreis. diréis; La 
paz sea en esta casa»- ¡Terciarios! C o m o  vuestro 
Padre, sed siem pre m ensajeros de paz.

F )  P r o p a g a n d a  g rá fic a

Es U t i l í s i m a  y facilistm a  su práctica. Toda 
C ongregación  Terciaria suele distribuir, en de­
term inados días, estam pas, postales, etc., entre 
sus socios-

Sería m uy de aplaudir que esas estam pas y 
esas postales apareciesen tim bradas con  un le­
ma disim ulado, pero legible, que dijese: T erce­
ra Orden d e ...... Propaganda Gráfica, C on

<U P íd a se , para d eta lles , e l p r o s p e c t o r  « O b r a  F ra n cisca - 
a a » .  igu a la d  a (B a rce lon a ).
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llevar los b loques de postales o  estam pas re li­
giosas a una im prenta, se daría cumpUniieiifo 
a este requisito con  un coste  insiéniiJCante. 
Tengan esto muy presente aquellas señoras, 
señoritas y caballeros tercifiríos que, con  un 
pequeño sacrificio, podían hacer tanto bien, re­
galando a los V isitadores alguno o algunos 
bloques en ¡a form a indicada. Ks ese un m edio 
U t il í s im o  do baccr palpable In influencia fran­
ciscana.

¡Terciarios! Ya que son tantos los que des­
moralizan con  el gráfico obscen o, salidles v os ­
otros al paso con  !a propaganda dcl gráfico re­
ligioso,

Hn la correspondencia abierta, n o  estaría de­
más que los Terciarios usasrn las postnles an ­
tes indicadas.

G )  P r e n s a  T e rc ia ria

Puede el Terciario leer toda clase de prensa, 
que n o  sea  de carácter antirreligioso; y convie­
ne que tod o  Terciario Franciscano ilustrado se 
suscriba a la prensa en que se puhüqiuui eiisr- 
ñanzas CiiÜes a los Terciarios.

C onsulten sobre el particular a sus respecti­
vos V isitadores. C on  tod o  les recom endam os;

De la prensa diaria: El D ebate, El -Síg/o Fit- 
titro y La Verdad.

De la prensa mensual, quincenal y semanal: 
El T erciario  Franciscano, C isne, 12, Madrid. 

El Eco Franciscano, PP. Franciscanos, Santia­
go de G alicia . La V oz d e San A ntonio, Alvarc- 
da, 35, Sevilla. La Revista Franciscana, A par­
tado 1, V icb . Las Ftorecitlas, PP. Capuchinos. 
Totana. Espigas y  A zu cen as, PP. Francisca­
nos, Murcia. M isiones Franciscanas, O ñate 
(G uipúzcoa), etc.

M ensajeras Seráficas

D am os ei nom bre de M ensajeras Seráficas 
a las hojas y hojitas que ya funcionan, y  a las 
que pueden funcionar, en utilidad de las almas. 
Algunas de estas hojitas podían Iiacerse (an 
sim páticas y queridas, que' su presencia fuese 
deseada con  ansia en todas partes. Podrían de­
jarse volar en las calles... un los cines, teatros, 
cafés, tranvías, cárceles, etc. ¿M odelos? Toda 
la co lección  de hojitas publicadas ya por La 
Obra Franciscana. —Igualada (B arcelona) —y 
otras que pudieran hacerse a tenor del m odelo 
que os  da este CARNKT.

¡ V  1 A J E R O  1 •

pySta su servidora besa a V . la m ano. N o me 
despreciéis por hum ilde. P or adusto que seáis, 
atrévom e a pediros que acojáis y leáis. jSan 
Francisco acariciaba a los lob os  y se extasiaba 
m im ando a los corderitos!.. Tom adm e, leedme.

El deleíte es breve, y el sufrir etc-rno; el traba­
jo  es fácil, la gloria infinita. (Sun Francisco).

La muerte n o  tiene horas fijas para ejercer su 
oficio ; puede sorprenderte, te sorprenderá in o ­
pinadamente. Si ahora te sorprendiera, ¿pre- 
stntarfaste confiHdcrante el tribunal de D ios?

■ ¿Tienes ham bre?,., ¿sed?... 1.a Iglesia 'tiene 
fuentes cristalinas y alim entos abundantes en 
ios Santos Sacram entos. R ecíbelos con  fre­
cuencia y serás feliz, tendrás hartura. N o te 
rías; pruébalo.

' S ó lo  hay fliia alegría verdadera: la que pro­
viene de una buena conciencia. (S. Francisco)
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Vienes de D iosi hacia D ios cam inas. P rocu - 
ra cam inar (1<? tal m odo que, al encontrarte con 
D ios, te estreche en los brazos de su m isericor­
dia y no te oprim a en los de su justicia.

¡V iajero! lee con  atención estos avisos que 
só lo  por tu bien te da la

M ensajera Seráfica
(Tercera O rden d e ... Propaganda Seráfica)
A  bandadas y  a los cuatro vientos, deb/an 

los Terciarios enviar estas hojítas. ¡Cuánto 
bien harían y cuánta gloria procurarían con 
ello a D ios y a la O rden Tercera!

•  C ruzados entusiastas

De toda buena causa, deben ser los Tercia­
rios Franciscanos. A  toda obra , a tod o  proyecto 
que redunde en bien del catoH clsino y esp len ­
dor de la Iglesia, deben los Terciarios prestar 
su decid ido ap oyo  moral y material.

H )  M is e ric o rd ia  y  C a rid a d

Dos virtudes practicadas hasta el heroísm o 
por ei Seráfico Padre. Tanto cn.las necesidades 
espirituales co m o  en las corporales, debe el 
Terciario dem ostrar para con su prójim o, en­
trañas de m isericordia y caridad. La lim osna, 
la com pasión , las visitas a enferm os, las frases 
de a liento..., tantos y tantos m edios com o  sabe 
inventar la caridad cristiana para el socorro  y 
alivio de los cuerpos que padecen y de las al­
mas qite sufren... T o d o  eso debe ser ob jeto  pre­
ferente del ce lo  del bondadoso corazón  del Ter­
ciario Franciscano.

Y todo, con a legría

El S e tílito  Padre no qu«ria ver *nír« sus seguidores espíri­
tus abatidos y tristes. Ijuerla que en el semblante de los suyos 
se reflejase la alegría saota >|ue procede <lel servicio de DIob. 
Para cam inor alegre y decidido a la conquista de su ideal, enar­
dezca el Terciarlo su p ech o  y sus labios co n  las óotas del

H im n o  n a c io n a l M lo r c ia r lo  fr a n c is c a n o
Letra del P. Pedro Ramos Pumaresa, 0. F. M.

Música del Maestra Sr. Busca de Sagaellzibal, T. f . 
C O R O

L a s  h u ella s  dúl CaiidilJo en a m ora d o  
s ig a m o s  co n  ferv o r , 

i V n m os tra s  él.' S u v o z  ha  re so n a d o ;
T rem o lem o s  la in s ign ia  d e l  A m o r . 

vS'rj se n d e r o  e s  d e  lu z : F ie les  T erciarios, 
a  F ra n cisco  segu id .

;H o n o r  y  b en d ición  a i P a d r e  a/noiitc.'
¡H o n o r  y  b en d ición  a ¡  S era fín !

E S T R O F A S
I lin  r e d e s  a m o ro sa s  t e  v is te  p r is ion ero :

•A m or>  fu á  tri d iv isa , fii lerna y  tu ideai. 
Jncendxos re sp ira n d o , tra za ste  e l fie l sen d ero  
4711c  m u estra  a  lo s  a m a n te s  dcfirto m anantia l.

Tu co ra zó n  a rd ien te  a  D io s  ha  cautivadOf 
¡/ su s  d iv in os  o jo s  c o n  H ozo  e n  tí fijú, . 
y  a l  v e r te  e n  ta le s  lla m a s , d e já s te le  h c d iíía d o . 
ij c o n  fla m a n ie  d a rd o  tu cu erp o  tra sp a só .

D iv in a m e n te  h er id o  t e  v ie ro n  tos m orta les  
í/ fu e ro n  a p ed ir te  le c c io n e s  d e  tu a m or. 
In m en sa s  m u ch ed u m b res s ig u iéro n te  lea les  
f/ a  lo d o s  a b ra sa s te  co n  tn  co p io so  ardor .

Tus a n sia s  ím tía n d o , se rá fica s  leg ion es  
lu ch a m os p o r  e l  tr iu n fo  d e  C risto  y  d o  su  C ruz: 
ilu m in a r q u e r e m o s  los  p u eb los  y  n a c ion es  
co n  c é lic o s  fu lg o r e s  d e  sa lva d o ra  luz.

A I c ie lo  los  m o rta les  n o  tien d en  la  m ira d o , 
y  e n  g o c e s  tra n sito r io s  h a n  p u es to  su  a fición ; 
p o r  e s o  hoy  em p ren d em o s  será fica  cru za d a, 
p id ién d o te  ¡o h  F ra n cisco ! a m p a ro  y  p ro tección .

D esp rec io  a  lo  d iv in o , e r r o r  e  in d iferen cia  
d om in a  p o r  d oq u iera  la  in cau ta  so c ie d a d . 
¡F ra n c isco ! Tus a rd o re s  d ifu n d e co n  clem ericta  
ij «íSIi'ese iior e l lo s  la  c ie g a  hu m anidad .

1.*

2 ."

3 . *

A . '
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C orona Franciscana

S e  rozn  co m o  e l  R o sa rio , e x c c p lo  los  M ister io s , a iie s e  
aiiiincíiin  d e !  m o d o  s ig u ien te :

Primer 6020, - L a  K oc«fnac¡6 u del H ilo <le D ios eu ias purísi­
m as entrañas de la  Virgen Maiía.

Segundo 60Í0. - I .n  V isitación  de Nuestra S eñor» a su prima 
Sam a Isabel.

Tercsf 6020. — El N acim iento del H ijo  de D ios eu el puriai de
Belén.

Cuarto Gozo. — I.a A doración  de los  Saiilob Keyes 
Quinto 6o?q. - K 1 NiftP J«íú s  hallado en el Tem plo.
SB«to 60Z0. —La R esurrección de N uestro S eñor Jesucristo. 
Séptimo 6ozo. — La A sunción  y Cororidción de la Suatísima Vlr- 

gen por R eloa  y S eñora de tod o  lo  creado.

Al final del 7.° ( jo z o , se rc^an d os  A v e  M a ría s , y d espu ís  un 
P a d re  N u es tro . A v e  M aría  y  G loria  a intención del Sum o 
Pontifice. ram biín  suele afladirse la Salutación, D io s  t e  sa lv e  
M a n a , H ija  d e  D io s  I>a<lrc, etc., y  la Letanía I.auretana, con  
su verso y  oración .

E sta  p ra c li^c í p ia d osa , re ve lada  p o r la  m ism a  V irg sn  M aria  a un novic io  
d e  a  O rd e n  S e rá f ic a ,  eJ a fio  1.400> s e  h a l la  e n r iD u e c fd a  c o n  o r a n  te s o ro  
d e  in d ü l9 « n c ia s -  V é a n s e : ^  u

INDULOENCIAS

P Icn a ria . J. Por cada v tz  que la recen los que perU n«c«u
* al^uua Ies Tr«s O rdenes Franciscanas,

11, Para tod o»  los  Oeks, s i asisten al re^so público  de la C o ­
rona en la iglesia de 2a Orden Seritlica Y tem bién sí le rezan prl- 
vadam cüte, en cada une d« las ficseas de los M isíerios conm e­
m orados y, además, en las fiestas principales de ta Virgen o 
durante la octava de am bas clases de festividades, con fesando y 
com ulfiando. Una vez al m es, !>í la re^an los sábados: y en U 
hora de la muerte, si tienen la C orona y la  han rezadrf frecuen­
temente.

P a rc if l íw ; Para todos en general: de 300 a ñ o s  en las oirás 
fiestas d e  la Virgen; 2 (W « ñ o s  eo loa dias festivos de preceptos 
300 ortos  los sábados: 70 o ñ o s  y  70 m a ren tc tia é  por cada vez 
que se rece; y finalmente 10 a ñ o s  par» los que, teniendo la C o­
rona y rezíudola  co n  frecuencia, practiquen alguna obra piado­
sa; y tam biíR  si rezaren siete A v e  M artas  en hon or de los sieie 
G ozos de la Santísima Virgen. (P ío  />>>. X  15 Sep. 1905)

Un balance curioso

Eu d oce  liojitas, co m o  el m odelo  que le da­
m os, ptiede el Terciario atio(ar, eii el lenguaje 
s ín ié íico  de las cifras, cuanto hui-iio haga en 
cualquier día del niüs. Al final del año verá qué 
m eses fueron más abundosos en cosecha espi­
ritual y social. Tam bién puede hacer el co te jo  

-cada  día del m es y aúti de la semana.
MES DE ENERO
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Etcétera

Bendición de! Seo, P. S, Francisco
«Y  aquel que estas cosas guardare, sea lleno, 

en el cielo, de la bendición  del A ltísim o Padre 
celestial, y en la tierra sea Ilefto de la bendición  
de su am ado H ijo  coei el S tm o. Espíritu C on so ­
lador, y con  todas las V irtudes de los C ielos y 
con todos lo s  Santos. Y y o . Fr. Francisco, vues­
tro pequcñuelo y  siervo, en cuanto puedo, os 
confirm o dentro y  fuera esta Santísim a bendi­
ción . Amén».
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MUY ILUSTRE M AYO RD OM IA
D E

N U E S T R O  P A D R E  J E S Ú S

TARJETA D E  IN SC R IP C IÓ N

Z>.

d eseando contribuir m á s efica zm en te al cul­

to  d e  N. P . Jesús. Patrón  d e la V. O. T. y  
d e ¡o ciudad d e OriUuela. se  inscribe cotno  
M ayordom o y  s é  so m ete  en  to­

do lo con cern ien te al m ism o, a los acuerdos  
d e la Junta d e Terciarios M ayordom os. 
Orihuela d e 19

E L V IS IT A D O R

E L M IN IS T R O

EL S E C R E T A R IO
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V E N E R A B L E  O R D E N  T E R C E R A  Y  M A Y O R D O M IA
o E

N U E S T R O  P A D R E  J E S Ú S

Se reconocen  d os clases de M ayordom os de 
N . P . Jesús: Terciarios y  H onorarios.

T o d o s  deben solicitar, p or  si o  p or  otro 
m iem bro de la Junta Directiva de la V . O . T ., 
su Inscripción del P . V isitador. Pagarán dos 
cuotas de 15 pesetas: una en cuaresm a, con  
destino a las procesiones de Sem ana Santa y 
otra en O ctubre, para el cu lto  de N. P. Jesús. 
Tienen derecho, en falleciendo, a nueve Misas 
y  «n a  C antada en la C apilla  de N . P. Jesús. 
Com ulgarán en la función  de la N ovena y en la 
del m es de O ctubre . S i dejaren de abonar d os 
cuotas seguidas, se les considerará dados de 
baja.

L o s  T erc ia rio s  M a y o r d o m o s  han de ser, al 
inscribirse, p or  lo  m enos N ovicios en la V ene­
rable O . T . G ozan  de precedencia inm ediata­
m ente después de la Junta. De entre ellos se 
nom brará siem pre la Junta Directiva habiendo 
suficiente núm ero a tenor de los Estatutos G e ­
nerales y ésta adm inistrará lo s  fon d os a tenor 
de los Estatutos vigentes.

M a y o r d o m o  H o n o r a r io  pu ed e  ser t o d o  fiel 
c r is tia n o , to d a  en tidad  y  las person as m orales. 
N o  tienen  v o z  ni v o to . H an  de o b se rv a r  buena 
c o n d u c ta  re lig iosa .

L A U S D E O

A d vertenc ias  im portan tes

1.® Los P P . V isitadores procurarán, con  to ­
d o  em peño y diligencia, que sus Terciarios se 
hagan de este C a r n e t .

2 . "  En todas las Terceras O rdenes haya un 
buen núm ero de ejem plares d c l C a r n e t ,  para 
que ninguno d f  los que ingresen en la O rden se 
vea privado de él.

3.®  En las prim eras reuniones de las D irec­
tivas trátese de los m edios m ás aptos y efica­
ces para llevar a ca b o  cuanto se relaciona con 
la propaganda.

P re g u n ta  de  ocas ión

Al encontrarse dos Terciarios, pregúntese ei 
uno ai otro : ¿T ient V . ya su C a r n e t  del Ter- 
ciarto  Franciscano?... Vea V , el m ió.

N ihil o b í fo t  giiom in u s. e x  p a r t e  n o s tra , im p rim a ia r
Fr. J o a n  P a g a ia u rtu n d ú a ,

M ín . P rovU s.

'N ih il  o b s ta t  
Le . S a tu rn in o  F e rn á n d e z  

C an . M ogtia . c t  C en so r

Im prim atur  
D r, A n to n iu s  A lv a re z  

O u b. ec cu s .
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